

[image: image]




[image: Image]




© Jaime Arturo Cardona Mejía Bogotá, D. C., Colombia.


Mayo del 2017


ISBN impreso: 978-958-48-0650-5


ISBN digital: 978-958-48-0651-2


Diseño y diagramación:


Hipertexto Ltda.


www.hipertexto.com.co


Calle 24A # 43-22. Quinta Paredes


PBX: (571) 269 9950


Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida en su todo o en sus partes, ni registrada en o transmitida por, un sistema de recuperación, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico o fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia o cualquier otro, sin el permiso previo por escrito del autor o del editor.


Diseño epub:


Hipertexto – Netizen Digital Solutions




El Autor


Jaime Arturo Cardona Mejía es un ciudadano colombiano, nacido en el seno de una familia antioqueña. Es el segundo hijo entre seis hermanos.


Su gran opción ha sido la vida sacerdotal, para la cual requirió formación en Filosofía y Teología, en la Universidad Pontificia Bolivariana. Espiritual y pastoralmente, fue formado en los Seminarios Conciliares de Medellín y de Caldas, en el departamento de Antioquia.


En virtud a su formación filosófica, encontró elementos apropiados para la elaboración del presente libro, que va en la línea de la antropología del flamenco. Es aficionado y admirador de este arte, hace más de cuarenta años. El interés general por la música, lo adquirió con su familia.


Por un tiempo estuvo vinculado a las Artes Gráficas, a través de unos estudios realizados en Bogotá.


Tiene además una Licenciatura en Educación y Ciencias Religiosas.


Ha publicado dos libros sobre Arte Saetero, y una colección antológica de salves rocieras, textos que están relacionados con la religiosidad popular, de manera especial en el sur de España.




ANTROPOLOGÍA POPULAR:


SIMBOLIZACIÓN DE LA MUERTE EN EL ARTE MUSICAL Y CINEMATOGRÁFICO DE LOLA FLORES
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Cuando muere alguien importante, de manera subjetiva, también experimentan la muerte, quienes admiraron o rodearon a esa persona que ya no existe.


En la concepción que Lola Flores tuvo de su propia muerte, se percibe que ésta fue abordada por la artista, de una manera serena, no en el sentido de una simple frase de cajón, sino en cuanto a su convicción de haber hecho una labor artística, que solamente ella pudo haber realizado.


Su arte no se aprendía, porque su intuición fue algo fuera de serie; muchos lo intentaron, pero realmente no lo lograron. Quizás por esto mismo, me llevé una sensación en esos días después de su lamentable desaparición, y es que percibía a varios de los artistas de su propio género musical, abocados a comenzar nuevamente, para recuperar el auge de la canción española, disminuido en ese momento y de manera considerable, tras la muerte de su máxima y más brillante exponente.


Como sucede en la elaboración de muchos duelos, en aquel entonces surgen dos preguntas características de la mente popular, pero que humanamente merecen todo el respeto: ¿Fue injusta su partida de este mundo? ¿Fue injusta su partida de entre nosotros?


Lola Flores cantó lo que tenía que cantar; con su música, fue capaz de “pintar” los sentimientos más profundos de sus admiradores y de manera extraordinaria.


Acabo de puntualizar que Lola estaba preparada para morir, lo que es en sí mismo, un triunfo en la batalla contra la muerte. Además, no necesitaba competir con nadie; por eso su muerte, es una muerte profundamente pedagógica.


Aunque también hay limitaciones como es natural: Lola jamás conoció a muchos de sus admiradores, tal como ocurre con un escritor o con un escultor. Entre los que logra conocer, aparte de la gente sencilla del pueblo, se destacan Winston Churchill, quien apreció de cerca su arte, y Gloria Fuertes, la poetisa que alguna vez le dedicó un poema, calificándola de genial y eterna.


Puesto en los medios de comunicación el acontecimiento de aquel famoso entierro, muchos adolescentes (y también muchos adultos) en Hispanoamérica, se hicieron la misma pregunta: ¿Qué se necesita para tener futuro después de la muerte? Nuestra recordada tonadillera lo había logrado; única e irrepetible, ni siquiera la muerte truncaba su futuro. No desconozco que en el mundo de la farándula, no faltaron los que estremecidos con su final, físicamente hablando, pensaron en abandonarla en ese último momento (no volverla a admirar quizás).


Conocer a Lola Flores era la certeza de ver una artista diferente, en el transcurrir de muchos siglos; terminado su paso por la tierra, quedaba claro que a la historia del arte y de la cultura popular, le había dado un giro de 180°… y nada quedaba pendiente (analogía que hago a partir de una presentación suya, en la que pierde uno de sus pendientes). Su arte podía dar sentido a lo que parecía absurdo o ridículo. Era intrínsecamente ella, como lo afirmó la editorial de alguno de los periódicos que le contaron al mundo lo que había sucedido.


De otro lado, así como nada frenó su futuro, igual pasó con sus admiradores, que quedaron queriéndola por el resto de la vida, tal como lo dice la copla: “ayer, hoy, mañana y siempre”; tanto que alrededor de su imagen artística, sus mismos fans se inventaron unas figuras literarias maravillosas, como estas anónimas que traigo a colación:


“Lola tuvo poder para sentir rabia, incluso después de muerta”.


“Su muerte fue tan impactante que a muchos les faltó rapidez mental, para entender que se había muerto”.


“Como su cuerpo sin vida también se iba a descomponer, ella siempre quiso que cuando llegara el momento, quienes quisieran ofrecerle sus rezos, lo hicieran de lejitos”.


Tres hipérboles, de las que habría que decir, cualquier parecido con la realidad, es pura coincidencia.


Sólo la muerte le podía retirar de los escenarios; por eso tenía claro, cuándo iba a ser ese momento: el último día de su vida. Y cuando le llegó la hora, simplemente acogió su propia muerte; algo así, como el militar que con orgullo interpreta la letra de “El novio de la muerte”, aunque en este caso sería en versión femenina. Así, su retiro y la hora en que murió, coinciden en el mismo instante, como en un abrir y cerrar de ojos.


Ya no hubo tiempo para cantar “Ay!13 de mayo, cuando me encontré contigo”, la primera línea del poema lírico de su inolvidable trío Quintero, León, Quiroga, pero sí le regalaron uno adicional, para soñar con un nuevo arreglo:


“Ay! 16 de mayo, cuando me encontré contigo. Ay! tus labios de manzana y tu boca de cuchillo”.


Todos sabemos que la muerte es signo de pasividad y que ella, Lola, tan vital y tan enérgica en los escenarios, tenía fuerza de sobra, para llevar a la fama y a la plenitud, a los seres más pasivos que podamos imaginar en este planeta.


Ella, inerte, fue capaz de igualarse con los muertos que tenían muerta el alma y aún vivían todavía. ¿Qué responsabilidad tenían sus admiradores en la muerte de su artista? Lo cierto es que Lola vivió plenamente y murió de la misma manera.


Aunque cantó y bailó para un público que la quiso hasta el último momento, también lo hizo pensando en ella misma, como si su música fuera una especie de lúdica al servicio de su ser y de su intrínseco proyecto de vida; mas con tanta intensidad, que incluso otros “yo” se fueron beneficiando hasta lograr experimentar exactamente la misma sensación: parodiarla, podía inducir a la misma suerte. Eso era su música; algo muy íntimo que daba “poder” a los “sin poder”. En vida de Lola Flores, no lograr ser artista era algo muy lamentable; sólo después de su muerte, no lograr ser artista, dejó de ser un problema.


Su lecho de muerte fue su último plató, su último escenario. Su obra musical y escenográfica, había quedado genialmente representada; en ella se cumplió, aquello de la vida como un teatro, que consta de dos escenas: la primera es el nacimiento y la segunda la muerte. Lola fue exitosa en ambos casos; en los dos, su papel fue realizado prodigiosamente. Cuando nació, “en vez de llorando nació cantando”, como se dijera de una colega suya muchos años atrás (el ay, ay, ay, en la introducción de muchos cantes, es el ay, ay, ay, de los niños recién nacidos); y cuando murió, los estertores de su muerte guardaban para siempre sus secretos de cantaora y bailaora, que no se pueden aprender, aunque suene redundante, porque nadie más los ha conocido.


Su último “tablao” recibió su último suspiro y su último sudor. Cuántos golpes había dado a las tarimas anteriores; la última simplemente la abrazó, agradecida con su planeta, porque Lola supo qué fue dar golpes a la tierra; trabajó incansablemente y por eso a su último toro lo indultó.


Su alma también fue indultada. Y es que, el puño de sus contradictores, se esfumó en el universo, que acogía a Lola como a su hermosa Osa Mayor y en definitiva, como a una de sus más grandes superestrellas.


Enterarse de la muerte de Lola Flores, y entender qué fue lo que sucedió aquel fatídico 16 de mayo de 1995, era comprender que no todos los seres humanos habían nacido para ser genios. Lola fue una de esas artistas con quien se podía intuir esta afirmación anterior, de una manera fácil y evidente.


¿Y Undibé? ¿Dónde estaba Undibé aquella mañana del desenlace fatal? Antes de responder, recuerdo que entre los miles que desfilaron frente al féretro de doña Dolores Flores Ruiz, vi la cara de Pedro Almodóvar mirando al suelo, bastante desconcertado. Vi también a Rocío Jurado posiblemente la primerísima fan de la gran Lola de España, diciendo con voz entrecortada “todo es horroroso… se ha muerto el concepto más puro del arte”. Y a muchos otros: Ana Belén, Paquita Rico, Carmen Sevilla (amiga íntima), Paco de Lucía, quien afirma lacónicamente “murió con las botas puestas”; María Dolores Pradera, Concha Velasco (Lola y Concha tenían en común, que alguna vez se habían disfrazado de monjas) y muchos más, que hacían parte de un importante elenco artístico.
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Brillaron por su ausencia, varios de los que le rindieron homenaje en Miami en 1990 (Juntos por primera vez), excepción hecha de su familia y por supuesto de la Jurado.


Incluyo en la lista a Undibé, que seguramente rondaba el Centro Cultural de la Villa, aunque no lo podíamos percibir por los sentidos, porque los dioses no tienen forma corporal.


¿Cómo sintieron los hijos de Undibé, la muerte de su gitana más universal? Supe que muchos gitanos se rasgaron sus camisas. ¿Qué diría Undibé, al saber que Lola triunfaba en su lid contra la muerte? ¿Pensaría en consolar a “tó los probes de la raza calé”, iniciados en ese momento en la elaboración del duelo?


Si con alguien debe estar agradecido el dios del pueblo gitano, es con Lola Flores.


La muerte de doña Dolores Flores, fue una muerte dolorosa; y no es una repetición adrede. Es un hecho real. Cada uno de sus verdaderos fans, sintió un profundo dolor. Es decir que, aparte de su grave enfermedad, que durante 25 años le produjo muchas angustias, está también el sentimiento de los otros, sus admiradores, que sintieron el dolor anímico de la desaparición de su artista y que posiblemente en el caso de su hijo Antonio se somatizó: el 31 de mayo del mismo fatídico mes, falleció a causa de una sobredosis, tal como pasó con Michael Jackson y Elvis Presley, aunque este último fue más por un desgaste paulatino en su organismo, como resultado de un exceso de medicamentos, durante sus últimos años.


La carrera de Lola fue exitosa y dolorosa, como ella misma lo dice en una de sus coplas:


“Ay! cariño del alma desamparao,


por ti siete puñales llevo clavaos;


cuando me conociste, yo era una rosa,


y ahora tengo carita de dolorosa”.


Un hermosa metáfora que podemos aplicar en un sentido mucho más amplio, a su convulsionado trasegar artístico.


Para mí, la muerte de Lola ha dejado en blanco su mente (sentido figurado) y la de muchos otros (sentido literal). Ha sido la inmovilización de su pensamiento, haciendo difícil que puedan decir algo, los que quisieran decir algo, porque al mirar atrás, han quedado fijos como si fueran estatuas y nunca más darán la media vuelta.


Recuerdo que me encontraba en el Corregimiento de La Mina, del municipio de Fredonia en Colombia, cuando al medio día me senté frente al televisor para enterarme de las noticias como habitualmente lo hacía. Y…claro! Vino el momento del asombro: “Último adiós a la Faraona Lola Flores”. La noticia, que cubrió todo el informativo, fue repartida en tres momentos (al principio, en el medio y al final). Después de hacer un breve recuento sobre su vida, la periodista despide el programa, pasando una parte de la emblemática canción “Esto se acabó”:


“Te empeñes o no te empeñes caballito desbocao, te digo que se ha acabao y te mando que no sueñes; no importa que te despeñes, luchando entre sí y no; que yo digo, se acabó”.


Lola estaba muerta; ella misma habló de su muerte, vestida de verde, el color de uno de los poemas garcíalorquianos:


“Verde, que te quiero verde,


verde viento, verdes ramas;


el barco sobre la mar,


el caballo en la montaña…


…Pero yo, ya no soy yo,


ni mi casa es ya mi casa,


dejadme subir al menos


hasta las altas barandas.


Compadre, quiero morir,


decentemente en mi cama,


de acero, si puede ser,


con las sábanas de Holanda.


Compadre, dónde está dime,


dónde está esa niña amarga,


cuántas veces la esperé,


cuántas veces la esperaba”.


Y así fue; cerró sus ojos en su propio chalé del Lerele, su casa residencial en Madrid. (Lola tuvo otra propiedad en la capital española, pero la tuvo que vender para atender los problemas con el Ministerio de Hacienda).


Ocho días después en Medellín, alguien que también conoció la noticia me hizo la pregunta: ¿Qué tal la semana pasada en La Mina? ¿Izada de asta y crespón negro? Mi mente estaba obnubilada; completamente en blanco. Sólo alcancé a intuir, una mirada política del acontecimiento, por lo que se hizo alusión a un gesto patriótico, como es izar una bandera.


¿Será que en Lola, arte y política significaban lo mismo? Confieso que no tengo los elementos suficientes, para ofrecer una sustentación. Más bien dejo que los flamencólogos y antropólogos expertos en el tema, nos compartan sus respuestas. Lo que sí tengo claro, es que para la antropología del cante, en España generalmente el folklore no es folklore; es más una construcción ideológica y política disfrazada de folklore.


Hay una canción muy simpática que se llama “El partido por la mitad”, en la que con buen humor, Lola se refiere a lo político; es una especie de trova humorística, en la que nuevamente entra lo imaginativo en ella y que no necesariamente tiene que coincidir con la realidad:


“Ya vienen las elecciones y todo el mundo quiere votar, que voten por el partido que a cada quien le convenga más; yo tengo mi partidito que segurito que va a ganar, y a todos pido que voten, por el partido por la mitad.


Ay que viva y viva, que viva ya


el partidito por la mitad,


pero que viva y viva, que viva ya,


el partidito por la mitad…


…que voten por Lola Flores


para ocupar la gobernación


y Antonio con su guitarra,


ponga alegría en la reunión”.


Dicen que el franquismo utilizó la copla y la puso a su servicio. Se sirvió de la canción española, para el fortalecimiento de sus intereses. ¿Y será que en ese momento la copla y el flamenco a su vez fueron contestatarios ideológicamente con relación al sistema? Por segunda vez, dejo que los peritos en esta materia nos orienten de la mejor manera1.


Como pasa con otros personajes, Lola sabía lo que muchos no sabían. Eso mismo la convirtió, en una gran artista. Si hubiera sido público lo que sólo ella conocía, su carrera se había estropeado; de nada hubiera servido su arte. Hizo como los hombres de ciencia, que saben en qué momento, hay que develar el secreto.


Era necesario que Lola muriera, para que todo quedara claro, como el título de una de sus películas: “Morena Clara”. Lola morena, hace de su muerte, un faro capaz de dar luz verde, a toda su carrera artística.


Poder comprender lo que Lola Flores pensaba de la muerte, es fundamental para entender el significado más profundo de su arte. Su vida era una contienda permanente con la muerte: “De haber nacido hombre, hubiera sido torero”, dijo alguna vez, a través de una revista colombiana. No olvidemos, que el toro también es símbolo de la muerte.


Según Heidegger, el hombre es un ser para la muerte. Y aunque es verdad, pienso que también es un ser capaz de trascender la muerte. Pues bien, la música también nace para finalmente morir, teniendo el hombre la posibilidad de hacerla prevalecer. Creo que Lola Flores es una de esas artistas capaces de hacer trascender el momento final de su arte, de su cante y de su baile.


Para alguien desprevenido, su legado musical simplemente desapareció. Para los que descubrieron la magia, el embrujo, la gracia y el salero de la diva jerezana, naturalmente es todo lo contrario. Y así, sus más de 50 años de vida activa en el mundo de la farándula, no corrieron hacia la nada, sino que siguen perviviendo en la mente y en el corazón de sus admiradores. Ella misma lo dijo con su propia voz: “Sé que quedaré en la memoria de la gente, por muchísimas cosas”.


Sus movimientos, como generalmente debería suceder en el mundo de la danza y del baile flamenco, geométricamente daban en el blanco; esto fue precisamente lo que tuvo en cuenta el poeta José María Pemán, para poder escribir:


‘Torbellino de colores,


que no hay en el mundo una flor,


que el viento mueva mejor,


que se mueve Lola Flores”.


Versos que hacen parte de la copla, en la que ella misma afirma cantando: “y aquí, como en tierra extraña, yo soy la Lola de España” y en donde también hay una alusión al verbo morir, como ya lo indicaré más adelante.


Comparativamente, también hubo en ella una coincidencia que me llamó la atención: la madrugada del renombrado 16 de mayo, no sólo despedía a la mejor intérprete de “Pena, penita, pena” (película estrenada el 24 de septiembre de 1953), sino que además conmemoraba un aniversario más de la muerte de Joselito, el gran torero sevillano; una importante efemérides, en la misma fecha en que fallecía Lola Flores, quien a su vez daba a luz a la gran develación.


La muerte de Lola fue una muerte útil. Fue un nuevo amanecer para el flamenco y para el mundo de la canción; algo así, como una iluminación.


A propósito del tema de mi libro y partiendo de una premisa que es propia del flamenco –aquello del cante como sino de lo trágico-, quiero referirme en este momento al mayor desastre natural que ha tenido Colombia, y que se dio el 13 de noviembre de 1985: la desaparición del municipio de Armero como consecuencia de la erupción del Volcán Nevado del Ruiz. La muerte arrasó con la vida de por lo menos 25.000 personas. Era de noche, cuando se dio la espantosa avalancha. Las palabras del presidente Belisario Betancur, que en helicóptero sobrevoló la zona, fueron estremecedoras: “La tragedia es de grandes proporciones”. El mundo se solidarizó con nuestro país y vino la ayuda internacional. Las imágenes eran escalofriantes. Fausto le cantó a Omaira; la imagen de la niña atascada entre los palos y el agua, le dio la vuelta al mundo, porque no la pudieron salvar.


España se dispone a ofrecer su colaboración y convoca a los artistas que más se escuchan en ese momento, incluida Lola Flores, al Teatro Real de Madrid. El programa se llamó “De España para Colombia” y por supuesto fue televisado, de tal manera que en nuestro país lo pudiéramos mirar.


Cuando llegó el momento de la presentación de Lola Flores, el fuerte aplauso se hizo sentir. Teniendo como referente al público, Lola entró caminando por la derecha del escenario, evocando el ritual que acostumbraba con frecuencia Carmen Amaya, antes de sus presentaciones.


La Faraona estaba en el centro; empezó a cantar y luego giró varias veces el cuerpo, como el torbellino que ya hemos imaginado; frenó en seco, quedó de espaldas, con fuerza tiró el cabello hacia atrás y se convirtió en el símbolo del personaje siniestro que tras de sí, sólo deja calaveras, como se logra visualizar en la famosa pintura de Alfred Kubin “Nuestra madre de todos, la tierra”. Doña Dolores le dio la espalda a la muerte. ¡Y qué espalda la que tenía!. Bailó, hizo muecas, contorsionó su cuerpo de más de sesenta años, retorció sus brazos y sus manos, movió el mantón, sin mirar lo que con él hacían sus dedos; interpretó “Vete con ella” y golpeó con sus pies la tarima, aunque realmente en su pensamiento no estaba golpeando el escenario, sino el suelo. Dolores Flores Ruiz se volvió agresiva con el barro de que fue hecha; castigaba la tierra con su taconeo y con la furia del Volcán Nevado del Ruiz, porque éste había lanzado lava y ceniza sobre la ciudad de Armero y sobre otras poblaciones fuertemente afectadas, como Chinchiná, Anzoátegui, Mariquita, Líbano, Honda, Guayabal y Santa Isabel, dejando una espantosa secuela de mortandad y miseria.


Su cante brotó de la tragedia; Armero y la muerte la habían inspirado. En el palco principal se encontraban el rey Juan Carlos y la reina Sofía de Grecia, que apoyaron con su presencia el evento; el Teatro Real de Madrid se estremeció. Los colombianos vimos el programa un día del mes de enero de 1986, en las horas de la tarde y hacia la media noche: 12 p.m., se transmite por segunda vez en diferido. Hubo un importante aporte económico en favor de los damnificados.


Devolviéndonos en el tiempo, pasada la edad media, moría en México el indígena Juan Diego Cuauhtlatoatzin, exactamente el 30 de mayo de 1548. 442 años después, Lola Flores le dedica una de sus canciones, llamada “La Guadalupana”, dentro del homenaje del 13 de mayo de 1990 en el James L. Knight Convention Center de Miami. Lola, se veía inculturada, además porque quería a México, en donde rodó una buena parte de sus películas; su voz también era apropiada para cantar rancheras. Ofreció su canción a Emmanuel, baladista mexicano, hijo del argentino Raúl Ochoa Rovira, matador de toros y de madre española (nacida en Cádiz), de profesión tonadillera. Emmanuel dice que es creyente y alguna vez afirmó, que “la confesión franca abre una oportunidad a la Evangelización, porque al expresar nuestra fe, le damos valor a aquellos que creen, pero no saben qué hacer para afirmar su amor a Dios”. Lola, que conocía a Emmanuel, tuvo mucho gusto en haberle ofrecido su tema, en honor a Juan Diego y a la Virgen de Guadalupe. Lo que nunca se imaginó, es que 12 años después, el indígena chichimeca, sería canonizado.


Y hablando de inculturación, otra cosa parecida aconteció en Argentina, durante el matrimonio de Lolita, cuando su madre, alterada por el desorden de los asistentes, dijo su famosa frase: “Si me queréis, irse”. Y afirmo que es una expresión inculturada, porque… ¿Acaso no es algo parecido a los acentos lingüísticos de nuestros antepasados? ¿Estaría Lola, haciendo el papel de india? ¿Quién pudiera comprobar que no hubo por lo menos un indígena aficionado a la música de Lola Flores? Lola fue supremamente agradecida; y con América, sí que cierto.


La noticia de su muerte, fue un nocaut para el público seguidor durante tantos años. Una vez “noqueado”, fue necesario que le contaran, no sólo “10”, sino “20” segundos, porque había quedado por fuera del “ring”.


Cuando nos enteramos, devolvimos la película en el pensamiento y recordábamos, cómo en el cuadrilátero de la vida, la mujer de “El Lerele”, mostraba su “envergadura”, es decir, la distancia entre sus brazos, extendidos en forma de cruz, corroborando su vitalidad y su capacidad de lucha (¡cuántas veces lo hizo a lo largo de su carrera!); mas todo lo había calculado, para cuando muriera, sus fanáticos admiradores se pudieran levantar. No le interesaba que el combate quedara a favor de ella misma. Así que erguida en la esquina neutral de su existencia, dispuso las cosas para que la jueza de la vida declarara un empate en las anotaciones; ¡qué pocas veces suele ocurrir esto! La “levantada”, incluía un margen de recuperación.


Como artista era legalmente desafiante; su arte no daba para hablar de golpes bajos o de conejo. Una actitud muy suya, era la costumbre de colocar sus brazos en horizontal a la altura del mentón (hacia adelante y no en forma de cruz como en el caso anterior), dirigidos a sus acompañantes en escena y que reflejaban su generosidad y sensibilidad, para valorar al otro en su cantera de artista. Los aplausos eran compartidos con quienes la acompañaban.


Su baile era todo un “juego de pies” (como se dice del buen boxeador), que desafiaba al más empecinado de los intelectuales. Alguna vez, la vimos jugando fútbol, en un especial de televisión. Las más variadas actividades físicas, le han servido para convertirse en la genial bailarina y bailaora que jamás se había visto en la historia.
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